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La Iglesia y la Guerra 
de la Independencia

DOSIER

EMIGRANTES

El inmigrante andaluz “consti-
tuye la muestra de menor valor 
social y espiritual de España”. 

Con esta contundencia ideológica 
Jordi Pujol, el mentor y adalid del 
nacionalismo catalán durante los 
últimos cuarenta años, valoraba en 
1976 la numerosa presencia de anda-
luces en Cataluña. El rechazo xenó-
fobo al emigrante pobre ha estado y 
está muy extendido en todo el mundo 
civilizado.

La emigración ha sido calificada 
como una de las tragedias de mayor 
impacto que ha sufrido Andalucía 
desde la segunda mitad del siglo XIX. 
La historia no se repite, pero desde 
hace un lustro, la continua salida de 
andaluces hacia Alemania, Gran Bre-
taña, Estados Unidos, Brasil, etc. ha 
puesto en evidencia las profundas  e 
históricas carencias estructurales de 
nuestra tierra, con una tasa de paro 
demasiado elevada y que en el caso de 
los jóvenes es más que alarmante.

Conocer la historia de las emi-
graciones andaluzas es una buena 
oportunidad para comprender cómo 
y cuándo ocurrieron, y cuáles fueron 
las causas que motivaron esas salidas 
de varios millones de andaluces. La 
mayoría no fueron sucesos extraordi-
narios sino cotidianos. En el últi-
mo milenio Andalucía ha sido una 
tierra de continuos movimientos de 
expulsión, repulsión y atracción. No 
se puede entender su historia sin esas 
constantes salidas y entradas, sin 
esas insistentes mezcolanzas aquí y 
en los países donde nuestros paisanos 
han tenido que vivir, como cantes de 
ida y vuelta.

Pero detrás de cifras, períodos y 
tendencias, hay muchas historias de 
vida. La aventura argelina de miles 

de almerienses en el siglo XIX tuvo 
episodios tan brutales y casi desco-
nocidos como la matanza de Saida en 
1881. El sueño alemán conoció pesadi-
llas como el marcaje con número en 
la espalda de emigrantes andaluces 
en la frontera. Los engañosos contra-
tos de trabajo en haciendas reco-
giendo café encubrieron una trata de 
blancos entre Cádiz y Brasil a comien-
zos del siglo XX. Muchos granadinos 
y malagueños tuvieron que emigrar a 
Argentina huyendo del trato despóti-
co del mayor propietario de ingenios 
azucareros: el marqués de Larios. En 
fin, formas distintas de capitalismo: 
trabajo y movimientos de población 
o, si se prefiere, traslados forzados y 
sobreexplotación.

Una vez en tierra extraña, los 
emigrantes se adaptaron según 
el contexto y la experiencia que 
les tocó vivir. Algunos rompieron 
con todo y comenzaron una nueva 
vida. Otros repudiaron su pasado 
y alardearon como conversos 
de su nueva identidad. Muchos 
prefirieron recordar Andalucía 
en casas, rincones y demás 
asociaciones, inventando un modelo 
imaginario de comunidad que tenía 
más de amparo emocional que de 
realidad lejana. Y unos pocos, sin 
olvidar sus orígenes, guardaron su 
maleta y decidieron que su patria 
estaba en sus zapatos. Lecciones de 
exilios económicos y de experiencias 
personales que hacen más 	
(in)humana nuestra historia y 
nuestro presente, siempre en 
movimiento, unos van y otros 
vienen, desde el Sur.

Manuel Peña Díaz
Director de Andalucía en la Historia
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A caballo entre los términos municipales de Baena y Castro del Río se encuentra el yaci-
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entonces albergaba uno de los principales puertos de la península Ibérica, y la dotó de un 
nuevo urbanismo.
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dar los bienes de sus maridos a su muerte. Sin embargo, la documentación muestra que las 
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de mujeres leyendo fueron escenas cada vez más habituales. Este artículo recorre la inte-
resante evolución de la iconografía de Santa Ana enseñando a leer a la Virgen con ocasión 
de la restauración del cuadro de Velázquez hallado en los sótanos de la Universidad de Yale.
Manuel Peña Díaz

Cortesías y negocios mediterráneos	 66
En 1908 se produjo una comitiva comercial y diplomática de ida y vuelta entre la localidad 
marroquí de Zeluán, entonces un enorme campamento militar, y la ciudad de Granada, viaje 
que demuestra la fluida relación existente entre las dos orillas en la época del Protectorado.
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Cuando se acaba de cumplir el 75 aniversario de la Guerra Civil, este artículo explica los 
mecanismos de funcionamiento de un fenómeno muy poco conocido hasta el momento: la 
Quinta Columna.
Sofía Rodríguez López y Óscar Rodríguez Barreira
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6 urante el verano austral de 1933, invierno 
en Europa, Federico García Lorca viajaba 
hacia Buenos Aires, tras hacer escala en 
Río, Santos y Montevideo, a bordo del va-
por Conte Grande. Según relataría el poeta 
en una carta a sus padres, “una nube de 

gente” esperaba en el muelle 
junto al embajador espa-

ñol en Argentina, los 
fotógrafos…; y entre 
esa muchedum-

bre unos anti-
guos vecinos 
del pueblo se 

abrían paso hasta 
lograr abrazarlo al 

grito: “¡De mi pueblo!, 
¡es de mi pueblo! 

¡de la Fuente!”. “Os aseguro que me saltaron las lágrimas’, 
apunta Lorca. Además de los distintos compromisos pro-
fesionales de esos meses de estancia, Federico se desplaza-
ría hasta Rosario, puerta de la Pampa, al parecer portando 
un recado de su padre: localizar e interesarse por la pre-
caria situación de un conocido de la familia emigrado de 

Asquerosa años atrás.
Los pasajes extraídos de esta carta ilustran las 

otras miles de misivas que cruzaban por entonces 
el Atlántico en los paquebotes, portando noticias de 
parientes y paisanos de ambas orillas. Son retazos de 

millones de historias de vida anónimas que dieron 
rostro a esa faceta migratoria que comporta el proceso 

histórico hoy llamado “globalización”, y que la prensa 
andaluza de 1880, al dar noticia de la “fiebre de la emi-

gración” en los puertos de entonces denominaba nueva 
“economía-mundo”.

Según las estadísticas oficiales, es decir sin contabili-
zar aquellos embarques irregulares o por puertos cercanos 
como Gibraltar, sólo en las cinco décadas que van de 1880 a 
1930 emigraron al exterior, fundamentalmente a Argenti-
na, Brasil y Argelia, medio millón de andaluces, casi diez 
veces más de quienes lo hicieron en los tres siglos que ha-
bía durado el orden colonial español en América. Tras la 
Guerra Civil, y sobre todo a partir de los años sesenta, la 
migración de andaluces, de nuevo masiva, tomó nuevos 
rumbos, fundamentalmente Cataluña (a cuyas caracterís-

ticas Andalucía en la Historia dedicó el dosier de su nº 28 de 
abril de 2010) y a otros países europeos, como Alema-

nia, Suiza, Francia y Bélgica.
Ciertamente, desde la segunda mitad del si-

glo XIX una secuencia de mejoras técnicas gene-
ralizadas al transporte marítimo permitieron 
cambiar siglos de “tiranía de las distancias”. Re-
dujeron los tiempos de navegación, aparecieron 
las nuevas líneas trasatlánticas con una regula-
ridad y autonomía estacional considerablemen-
te mayores que la de la antigua Flota de Indias e 

Los caminos 
de la emigración 

andaluza
siglos XVI a XXI

Francisco Contreras Pérez
Centro de Investigación en Migraciones. Universidad de Huelva

D

Un emigrante escribe una carta a su familia en una residencia de Frán-
cfort en los años setenta. Detalle de una foto de Ricardo Martín.
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casi 5.000 millas náuticas que separan Cádiz del Plata 
quedaron reducidas de casi los dos meses a poco más de 
dos semanas de navegación en 1900. Las condiciones de 
hacinamiento y salubridad de los pasajes de tercera cla-
se ciertamente tardarían más en cambiar; mientras, los 
camarotes de primera y segunda clase eran reservados 
por unos pocos comerciantes y nouveaux riches americanos 
de vuelta del tour de moda por la vieja Europa.

Antes del siglo XIX, en general los movimientos mi-
gratorios solían tener un fuerte componente estacional 
y un radio de corta y media distancia, determinado por 
las cosechas y los trasvases entre mercados laborales lo-
cales o comarcales. Obtener una licencia para las Indias 
no dejaba de ser una corriente singular en este paisaje 
migratorio. De hecho, Andalucía fue en términos netos 
una tierra más de inmigración que de emigración hasta 
bien entrado el siglo XIX, como lo atestiguan las colonias 
de montañeses, gallegos, vascos, italianos o franceses, 
radicadas en los puertos de Sevilla, Cádiz y Málaga al so-
caire del comercio colonial con América.

La desarticulación de los viejos usos y modos de vida 
tras la implantación liberal del XIX, la asimetría regional 
del crecimiento en una economía a medio modernizar, el 
neoarcaísmo del tejido productivo regional y, a la postre, 
una fuerte generación de excedentes demográficos de ac-
tivos agrarios, son algunos de los factores estructurales 
de largo plazo que la literatura científica ha identificado 
para explicar la transformación de Andalucía de recep-
tora en proveedora neta de mano de obra, tanto para el 
mercado laboral interior como para el exterior. 

Junto a estas variables, factores coyunturales o loca-
les, como la ruina del tejido industrial en un mercado 
más integrado o la crisis agraria finisecular, agravada 
en determinadas comarcas de la región por la filoxera de 
1880, fueron los detonantes de la eclosión en Andalucía 
de las primeras oleadas migratorias contemporáneas a 
finales del XIX.

Así pues, los puertos y algunas de las rutas, por los 
que se venían exportando algunos productos de la vid o 
de la mina de Andalucía, canalizarían desde 1880 el em-
barque de cientos de miles de andaluces hacia los merca-
dos laborales trasatlánticos y norteafricanos. Estos esce-
narios portuarios serían reemplazados, casi un siglo más 
tarde, allá por 1960, por las estaciones de trenes expre-
sos que llevaban a andaluces esta vez hacia Barcelona, 
Fráncfort o Zúrich.

No emigra el pobre por serlo, sino el que sabe de un 
lugar donde sus esfuerzos pueden ser mejor recompensa-
dos. Y ahí los flujos de información son una variable mu-
chas veces olvidada en los análisis de estos fenómenos 
sociales. La información tradicionalmente llegaba a los 
potenciales emigrantes a través de cartas de parientes y 
paisanos previamente emigrantes o, incluso, por el efec-
to mimético que significa el retorno de un rico indiano a 
la comarca. Estas redes sociales interpersonales canali-
zaban información, pero también ayudaban adelantan-
do el dinero del pasaje e, incluso, acogían al recién lle-
gado. A ello hay que sumar, sobre todo desde mediados 
siglo XIX, las campañas de propaganda y recluta ejerci-
das por consignatarios de compañías navieras y agentes 
consulares de los estados americanos que facilitaban el 
pasaje “gratuito", lo que resultaría en un antecedente del 
modelo de emigración asistida del siglo XX.

Volviendo a aquellos parientes y paisanos granadinos 
de Lorca, parece ser que habían emigrado a Argentina en 
1922, uno de los años que junto con 1889 y 1912 culmina 
las series migratorias previas a la Guerra Civil. Después 
vendría un último repunte hacia 1949 para, desde enton-
ces, ir perdiendo fuerza este continente como destino 
preferente de los andaluces en favor de la propia España 
y Europa; destino este último para el que el año 1968 sig-
nificaría quizás su más altas magnitudes. En suma, este 
dosier propone conocer más de cinco siglos de tradición 
migratoria, realidad que se está renovando en la cirsis 
económica actual. 


